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La Convención Europea del Paisaje es un instrumento normativo ela-
borado por el Consejo de Europa (Congreso de Poderes Locales y
Regionales) y aprobado por el Comité de Ministros de los 41 estados
actualmente integrantes de dicho organismo. Los trabajos para realizar
este nuevo convenio internacional se iniciaron en 1994 y tomaron como
base la Carta del Paisaje Mediterráneo, Carta de Sevilla, previamente
acordada por tres regiones europeas: Andalucía, Languedoc-Rosellón y
Toscana (con la participación inicial de Véneto), presentada en 1992
durante la celebración de la Expo, con motivo de la exposición “Paisa-
je Mediterráneo” realizada en la actual sede del Instituto Andaluz del
Patrimonio Histórico. El 20 de octubre de 2000 se ha celebrado en Flo-
rencia (Toscana, Italia) la Conferencia Ministerial de apertura de la fir-
ma de la Convención y ésta ha sido suscrita por 17 estados que deben
proceder a su ratificación; tres meses después de que lo hagan diez de
ellos o algún nuevo firmante entrará en vigor, según lo previsto en el
articulo 13.2, probablemente durante el otoño de 2001.

PREÁMBULO

Los Estados miembros del Consejo de Europa, firmantes de la Presen-
te Convención,

Considerando que el objetivo del Consejo de Europa es realizar una
unión más estrecha entre sus miembros, con el fin de garantizar y pro-
mover los ideales y los principios que son su patrimonio común y que
dicho objetivo se propone, en particular, para la consecución de acuer-
dos de carácter económico y social;

Preocupados por lograr un desarrollo sostenible basado en el equilibrio
armónico entre las necesidades sociales, la economía y el medio
ambiente;

Estimando que el paisaje participa de manera importante en el interés
general, en el aspecto cultural, ecológico, medioambiental y social, y
que constituye un recurso favorable para la actividad económica, con
cuya protección, gestión y ordenación adecuadas se puede contribuir a
la creación de empleo;
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Conscientes de que el paisaje coopera en la elaboración de las culturas
locales y que representa un componente fundamental del patrimonio
cultural y natural de Europa, contribuyendo al más completo desarro-
llo de los seres humanos y a la consolidación de la identidad europea;

Reconociendo que el paisaje es en todas partes un elemento importan-
te de la calidad de vida de las poblaciones, tanto en los medios urba-
nos como rurales, en los territorios degradados como en los de gran
calidad, en los espacios singulares como en los cotidianos;

Apreciando que la evolución de las técnicas de la producción agrícola,
ganadera, silvícola, industrial y minera, así como de las prácticas de la
ordenación del territorio, del urbanismo, del transporte, de las infraes-
tructuras, del turismo y del tiempo libre y, más genéricamente, los
cambios económicos mundiales continúan, en muchos casos, aceleran-
do la transformación de los paisajes;

Queriendo satisfacer el deseo de las poblaciones de disfrutar de un pai-
saje de calidad y de tener una función activa en su transformación;

Persuadidos de que el paisaje constituye un elemento esencial del bie-
nestar individual y social, y de que su protección, su gestión y su orde-
nación implican derechos y responsabilidades para cada persona;

Partícipes del espíritu que inspira los textos jurídicos existentes a nivel
internacional en cuanto se refiere a la protección y la gestión del patri-
monio natural y cultural, a la ordenación del territorio, a la autonomía
local y a la cooperación transfronteriza, principalmente a la Convención
para la salvaguardia de la vida silvestre y del medio natural de Europa
(Berna, 19 de septiembre de 1979), la Convención para la salvaguardia
del patrimonio arquitectónico de Europa (Granada, 3 de octubre de
1985), la Convención Europea para la protección del patrimonio arque-
ológico -revisada- (La Valette, 16 de enero de 1992), la Convención-
marco europea sobre la cooperación transfronteriza de las colectividades
o autoridades territoriales (Madrid, 21 de mayo de 1980) y sus protoco-
los adicionales, la Carta Europea de la Autonomía Local (Estrasburgo,
15 de octubre de 1985), la Convención sobre la diversidad biológica
(Río de Janeiro, 5 de junio de 1992), la Convención concerniente a la
protección del patrimonio mundial, cultural y natural (París, 16 de
noviembre de 1972), y la Convención sobre el acceso a la información,
la participación pública en los procesos de decisión y el acceso a la jus-
ticia en relación con el medio ambiente (Aarhus, 25 de junio de 1998);
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Reconociendo que la calidad y la diversidad de los paisajes europeos
constituyen un recurso común para cuya protección, gestión y ordena-
ción es conveniente cooperar;

Deseando instituir un instrumento nuevo consagrado exclusivamen-
te a la protección, la gestión y la ordenación de todos los paisajes
europeos;

Han convenido cuanto sigue:
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La Convención Europea del Paisaje es el único instrumento jurídico internacional dedicado espe-
cíficamente a la protección, gestión y ordenación del paisaje. Antes de la realización del texto
normativo, sólo cuatro países europeos contaban con alguna referencia acerca del paisaje en sus
legislaciones nacionales (Italia, Alemania, Suiza y Portugal). Sólo cinco estados disponían de
algún tipo específico de legislación sobre el paisaje (Alemania, Francia, Suiza, Republica Checa
y Eslovaquia). En el resto de los países, el paisaje ocupaba alguna referencia de los Ministerios
de Cultura, de Medio Ambiente, o de Gestión Urbana. En cualquier caso, durante todo el siglo
pasado, la concepción jurídica quedaba limitada a la dimensión objetiva del paisaje, focalizan-
do intenciones y prácticas en la preservación de valores singulares -de carácter histórico, natural
o estético- El negativo de esta selección era el no-paisaje, sin ningún reconocimiento ante la ley.
La diversidad paisajística, su capacidad de evolución, el papel de la percepción individual y su
transformación estaban al margen de los criterios legales.  La Convención Europea del Paisaje es
un texto vinculante, elaborado por el COE a propuesta del Congreso de Poderes Locales y Regio-
nales de Europa.  

El paisaje era, sobre todo, un campo abonado para poetas, pintores y geógrafos principalmente.
Gracias a esta Convención, el paisaje es también competencia de juristas, profesionales en leyes
que además son capaces de aceptar que junto a técnicos especializados en planificación territo-
rial, los poetas, los pintores, los geógrafos y, sobre todo, los ciudadanos son esenciales a la hora
de definir y generar políticas de protección de paisaje europeo.

El paisaje empezó a vincularse al derecho urbanístico y a la ordenación del territorio, y es por
ello que en Europa, el paisaje contaba con un tratamiento indirecto en otros tratados, como la
propia Convención Europea de Patrimonio Arquitectónico, el Convenio sobre la protección de
los Alpes (1991), el Convenio de Responsabilidad Civil por daños derivados de actividades peli-
grosas (1993), etc. 

En el caso de la Unión Europea, no existe competencia explícita en materia de paisaje, aunque
aparezca indirectamente reflejado en disposiciones de derecho comunitario, como en el Regla-
mento CEE 2078/92 sobre los métodos de producción agrícola, en la Directiva 85/333/CEE sobre
incidentes derivados de proyectos públicos, o en la directiva 92/43/CEE sobre conservación-
Natura 2000.  
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El legislador, en esta Convención, no retiene únicamente los valores singulares del paisaje, sino
sobre todo los valores complejos, consciente de la necesidad de que todos los ciudadanos nece-
sitan establecer una relación sensible con el territorio, beneficiarse espiritual y físicamente de
esta relación, así como participar en la determinación de los caracteres paisajísticos del lugar
donde viven. El paisaje, subjetivamente, es la capacidad de establecer esa relación sensible y,
objetivamente, es el territorio de esa relación.

El paisaje, como entorno de vida, organiza una relación significativa para quien lo habita o lo
visita; conforma una morfología territorial, pero también vivencial; es el lugar de las geografías
ordenadas por la historia, por los aprovechamientos, por la sensibilidad añadida de las culturas
que lo habitaron o lo habitan; es el lugar convergente de los cambios culturales y sociales. El pai-
saje registra, de forma acumulativa y fija, los procesos que actualmente lo definen, asociando
dinámicas estructurales, funcionales y de apreciación. El arcano consistía en objetivar esa rela-
ción a través de un texto legal. Y se consiguió. 

El objetivo de la Convención no es el de  « fijar » paisajes porque son singulares, típicos o pin-
torescos; se trata de valorar y acompañar su cambio de acuerdo a normas de tutela consensua-
das entre ciudadanos y poderes públicos. Se invita a los Estados a identificar paisajes propios, a
analizar sus singularidades, así como a analizar los procesos responsables de su transformación.
Nada más lejos de la intención del texto que uniformar paisajes a través de legislaciones recu-
rrentes. De lo que se trata es de potenciar el mantenimiento de la diversidad paisajística europea. 

Cada comunidad local debe ser llamada a pronunciarse sobre sus paisajes, según el principio de
subsidiariedad. Las decisiones públicas en materia de paisaje deberán adoptarse en el nivel más
próximo a los ciudadanos. Los Estados deben dotar a las entidades locales y regionales de los
métodos apropiados para que, en el marco de sus políticas territoriales, sean capaces de formu-
lar y aplicar las medidas necesarias que cuenten con la efectiva participación de los ciudadanos. 

Paisajes degradados por extensión incontrolada de la urbanización, por los barbechos en espera
de edificación, por la multiplicación de carteles publicitarios, por la evolución de los cinturones
industriales, por la imposición de estaciones turísticas aberrantes que recrean paisajes totalmen-
te extranjeros, por el abandono de paisajes agrícolas, por la destrucción de bosques incendiados,
por el abandono de zonas mineras; …por todas estas razones los paisajes debilitan o pierden su
identidad, ahuyentando cualquier sensibilidad hacia lo propio o lo ajeno. La Convención con-
firma el derecho de los ciudadanos a un paisaje útil y de calidad. 

Para llegar al texto final, más de siete años de negociaciones internacionales han sido necesarios.
A partir del Informe Dobris de la Agencia Europea de Medio Ambiente se anima al COE a pre-
parar una actividad acorde con las preocupaciones del paisaje en Europa. En 1994, la Resolu-
ción 256 del CPLRE invita al congreso a elaborar  -sobre la base de la Carta del Paisaje Medite-
rráneo- un convenio marco sobre la protección de paisajes culturales y naturales en Europa. En
ese mismo año, el Congreso crea un grupo de trabajo ad hoc. Se inicia con un programa de con-
sultas nacionales y técnicas muy amplio, hasta que la sesión plenaria del CPLRE, en el año 1997,



aprueba un anteproyecto que eleva para consulta a la AP, al Comité de Regiones de la UE, así
como a los representantes de los ministerios nacionales. 

Es Italia el país que acoge una reunión especial en 1998, propiciando un diálogo constructivo a
la luz de las respuestas obtenidas. Una vez elaboradas las conclusiones de dicha conferencia, el
congreso presenta un texto preliminar, que es adoptado por el propio congreso en ese mismo año.
Con ocasión de la Campaña “Europa, un patrimonio común”, el texto preliminar circula por los
comités de patrimonio cultural y natural, y se establece un grupo de trabajo de expertos naciona-
les en la materia para llegar a un documento definitivo, que fue presentado al CM en 2001. 

La capacidad integradora de un concepto como paisaje tiene la ventaja de no seleccionar espa-
cios concretos, singulares, acotados, sobresalientes por sus valores estéticos; pero la desventaja
principal es que -desde el punto de vista legislativo- resulta muy complejo abordar la totalidad
del espacio de vida, por todos los factores que lleva implícitos esa integración de sectores de
actividad muy diversos. El problema es cómo llegar a instrumentos de gestión integrados, capa-
ces de valorar criterios de todos los actores invitados y capaz de afrontar los obstáculos de los
muy variados y diferentes agentes de tutela cultural, medioambiental o de planificación del terri-
torio. Lo cierto es que la Convención se plantea firmemente acabar con la ausencia de la inte-
gración efectiva del paisaje como instrumento de planificación. 

La Convención se preocupa por paisajes valiosos, pero no premia exclusivamente la singulari-
dad estética de esos contextos. La Convención se interesa sobre todo por paisajes cotidianos,
banalizados o degradados -bien sean urbanos, periurbanos, rurales, costeros-. Todo territorio y
espacio de vida es digno de la atención de esta Convención. El paisaje no es un contexto des-
tinado únicamente a la observación y contemplación, sino además a la responsabilidad indivi-
dual y pública. 

La Convención se propone, especialmente, educar la cultura territorial de la sociedad, aprender
a ver y a sentir como propio el ambiente de vida circundante y a desarrollar sensibilidades y com-
prensión acerca de la importancia de sus valores, amenazas, riesgos innecesarios y también de
soluciones. El Convenio vela particularmente por integrar la participación de los ciudadanos. Los
objetivos de calidad paisajística no son, ni más ni menos, que expresiones de la voluntad de una
ciudadanía a través de una participación pública.  

Probablemente, no se pudiera encontrar un marco más integrador que el paisaje para hacer con-
fluir planificación y sensibilidades. La protección del paisaje es todavía una asignatura pendien-
te. El paisaje, además de vehicular la relación entre patrimonio cultural y natural, añade el filtro
de la mirada. Todo paisaje en Europa es un paisaje vivido. La apreciación del marco de vida es
la puerta a la valoración del paisaje. 

La Convención reconoce que el paisaje es un marco de referencia ciudadana de interés general.
Los Estados se obligan a dar un reconocimiento jurídico al paisaje y  se comprometen a  gestio-
narlo a través del ministerio o ministerios con competencias en esta materia. Los Estados deben
favorecer la capacidad integradora del concepto, provocando las reformas necesarias en la admi-
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nistración publica: políticas sectoriales de agricultura, medio ambiente, forestales, culturales, de
transportes, etc. El texto consta de cuatro capítulos: el primero -dedicado a las disposiciones
generales- define los objetivos de texto normativo, su ámbito de aplicación y un glosario de defi-
niciones; el segundo (artículos 4-6) define las medidas nacionales que se deben desarrollar, des-
de la enseñanza del paisaje en la Universidad a los procesos de evaluación de las políticas de
paisaje nacionales; el tercero (capítulos 7-11) especifica los términos de cooperación; y el cuar-
to (artículos 12-18) -como viene siendo recurrente en los textos de las convenciones- establece
las modalidades de la firma, la entrada en vigor de la Convención.

Las negociaciones intergubernamentales finales, así como la redacción definitiva del texto de
la Convención se realizaron durante la Campaña “Europa, un patrimonio común”. Conectados
con esta actividad, y en relación directa con la Convención, se organizaron dos actividades
específicas:

• un concurso de fotografía sobre el paisaje europeo: una mirada de los europeos hacia
el paisaje; fotografías portadoras de visiones plurales y diversas de un patrimonio vivido. 
• un premio europeo de paisaje, como prueba de ensayo a la formulación del articulo 11
de la Convención; ensayo de reglamento con dos tipos de modalidades: premio a una
organización pública (Welsh County en el Valle de Glamoran, País de Gales), y a una
organización no gubernamental (Ecological Institute Foz sustainable development  at
Gömörszölös en Hungría).

La tutela del cumplimiento de las directrices marcadas por la Convención queda en manos de
dos comités directores: el comité encargado de la diversidad biológica y paisajística (CO-DBP) y
del Comité de patrimonio cultural (CD-PAT) Ambos comités deben elevar informes periódicos al
CM sobre los trabajos realizados y sobre el día a día del Convenio en los países miembros.  

Ahora hay que transformar este texto jurídico en un verdadero instrumento operativo y práctico.
De la declaración de intenciones, hay que pasar a dotar al texto de provisiones específicas que
capaciten su operatividad en los Estados. Con el fin de acelerar el proceso de ratificación de la
Convención, ha tenido lugar en Estrasburgo, en Noviembre de 2001, una reunión informativa
para veintiséis países y dieciséis organizaciones -gubernamentales y no gubernamentales-, con la
finalidad de empezar a fortalecer procesos de cooperación europea necesarios, que animen a la
ratificación (un mínimo de diez estados han de ratificarla), de manera que la Convención pueda
entrar en vigor en el menor tiempo posible. La reunión ha reflexionado acerca de cuales son los
mecanismos y procesos -legislativos y administrativos- que necesariamente deben ser modifica-
dos y de constituirse en foro de discusión y de presentación de problemas en casa uno de los paí-
ses. A partir de esta primera reunión han quedado establecidos cinco grupos de trabajo específi-
cos, que sin duda van a proveer de los instrumentos necesarios para definir las provisiones
prácticas de la Convención:

• Políticas de paisaje: contribución al bienestar de los ciudadanos y al desarrollo sosteni-
ble: social, económico, cultural y ecológico; 
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CAPÍTULO I - DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 1. Definiciones
Para los fines de esta Convención:

a. Paisaje: designa cualquier parte del territorio, tal como es percibida
por las poblaciones, cuyo carácter resulta de la acción de factores natu-
rales y/o humanos y de sus interrelaciones.

b. Política del paisaje: designa la formulación por las autoridades
públicas competentes de los principios generales, las estrategias y las
orientaciones que permiten adoptar medidas particulares para la pro-
tección, la gestión y la ordenación del paisaje.

c. Objetivos de calidad paisajística: designa la formulación por las
autoridades públicas competentes, para un determinado paisaje, de las
aspiraciones de las poblaciones en cuanto se refiere a las característi-
cas paisajísticas del entorno en el que viven.

d. Protección de los paisajes: comprende las actuaciones para la con-
servación y el mantenimiento de los aspectos significativos o caracte-
rísticos de un paisaje, justificados por su valor patrimonial que provie-
ne de su particular configuración natural y/o de la intervención
humana.

e. Gestión de los paisajes: comprende las actuaciones dirigidas, en la
perspectiva del desarrollo sostenible, al mantenimiento del paisaje con
el fin de guiar y armonizar las transformaciones inducidas en él por la
evolución social, económica y ambiental.

f. Ordenación de los paisajes: comprende las actuaciones que pre-
sentan un carácter prospectivo particularmente acentuado y encamina-
das a la mejora, la restauración o la creación de paisajes.
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• Identificación de paisajes: evaluación de calidad, a través de los recursos de carácter
natural y cultural;
• Sensibilización, formación y educación;
• Instrumentos innovadores para la protección, gestión y planificación del paisaje (Espa-
ña va a formar parte de este grupo de discusión);
• Premio Europeo del paisaje.



Este primer artículo está dedicado a la definición de una terminología utilizada por la Conven-
ción, a fin de garantizar una interpretación uniforme y unívoca para todos aquellos profesiona-
les o gobiernos que se acerquen al texto.

El término “paisaje” se define como zona o territorio, tal y como es percibido por los habitantes
y visitantes. Con esta definición se estipulan los dos argumentos novedosos y provocadores en
esta Convención:

• el paisaje no es un entorno acotado, delimitado, de límites precisos; el paisaje es un
todo integrador. Es la primera convención que tiene como objetivo una realidad física, sin
que esa realidad quede circunscrita a una determinada demarcación.
• el paisaje, tal y como es percibido. Éste es sin duda el aspecto más novedoso en mate-
ria de patrimonio, de implicaciones sustanciales a la hora de definir qué es patrimonio
para los europeos, incluyendo necesariamente la componente subjetiva, más allá de con-
sideraciones exclusivamente de tipo técnico, como se ha visto en otras convenciones
anteriores. 

Los términos “política de paisaje” y “objetivo de calidad paisajística” se refieren a las fases de la
estrategia que los Estados deben establecer, en dos momentos:

• los poderes públicos se comprometen a formular políticas públicas de paisaje: definir
las orientaciones fundamentales y la selección de estrategias que van a articular las deci-
siones encaminadas a la salvaguarda, gestión y planificación del paisaje.
• el objetivo de calidad paisajística aparece en escena cuando -toda vez que el paisaje ha
sido identificado y cualificado- las poblaciones locales indican detalladamente, a través
de diversos instrumentos de consulta, cuales son sus aspiraciones y maneras en las que
quieren verse reconocidos en su espacio de vida. 

La “protección” implica  los procedimientos que son necesarios para preservar el carácter y la
cualidad del paisaje, tanto por su configuración natural como por la cultural. La salvaguarda es
una forma de conservación activa que implica cambios y evolución en los paisajes, sin que por
ello pierdan sus elementos más significativos.

La “gestión” implica los procedimientos aplicados -de acuerdo al principio de desarrollo sosteni-
ble- que acompaña a las transformaciones del paisaje, según exigencias económicas, sociales o
ambientales. Se trata de proveer de los requerimientos necesarios para velar constantemente por
un desarrollo armónico de los paisajes. La gestión implica una acción dinámica que intenta mejo-
rar las calidades de los paisajes de acuerdo a las aspiraciones consensuadas de sus habitantes.

La “ordenación” tiene que ver con el proceso de estudio, proyecto y construcción, según el cual
se crean nuevos paisajes. La planificación se dirige principalmente a las áreas más desfavoreci-
das o a aquellas en las que los procesos de cambio son más radicales. 

En cualquier paisaje, estos tres tipos de actividad entran en juego. El equilibrio entre ellos depen-
derá del carácter de la zona y de los objetivos definidos. En todos y cada uno de los casos, las
tres formas de intervención son necesarias. 
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Artículo 2. Ámbito de aplicación

Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 15, la presente Convención
se aplica a todo el territorio de las Partes y trata de los espacios natu-
rales, rurales, urbanos y periurbanos. Incluye los espacios terrestres,
las aguas interiores y marítimas. Concierne tanto a los paisajes que
pueden ser considerados notables, como a los paisajes cotidianos y a
los paisajes degradados.

Artículo 3. Objetivos

La presente Convención tiene por objeto promover la protección, la
gestión y la ordenación de los paisajes, y organizar la cooperación
europea en estos aspectos.

CAPÍTULO II - MEDIDAS NACIONALES

Artículo 4. Distribución de competencias

Cada Parte aplica la presente Convención, en particular sus artículos 5
y 6, según la distribución de competencias que le es propia, conforme
a sus principios constitucionales y a su organización administrativa,
respetando el principio de subsidiariedad y tomando en consideración
la Carta europea de la autonomía local. Sin derogar las disposiciones
de la presente Convención, cada parte aplica la presente Convención
de acuerdo con sus propias políticas.

Artículo 5. Medidas generales

Cada Parte se compromete:

a. A reconocer jurídicamente el paisaje en tanto que componente
esencial del entorno en el que viven las poblaciones, expresión
de la diversidad de su común patrimonio cultural y natural, y
fundamento de su identidad;

b. A definir y aplicar políticas del paisaje destinadas a la protección,
la gestión y la ordenación de los paisajes mediante la adopción de
las medidas particulares que se establecen en el artículo 6;

c. A establecer procedimientos de participación pública, así como
de las autoridades locales y regionales y de los otros agentes con-
cernidos por la concepción y la realización de las políticas del
paisaje mencionadas en el apartado b, inmediato anterior;
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d. A integrar el paisaje en las políticas de ordenación del territorio,
de urbanismo, y en las políticas cultural, ambiental, agraria,
social y económica, así como en otras políticas que puedan tener
efectos directos o indirectos sobre el paisaje.

Artículo 6. Medidas particulares

A. Sensibilización
Cada Parte se compromete a aumentar la sensibilización de la sociedad
civil, de las organizaciones privadas y de las autoridades públicas res-
pecto al valor de los paisajes, a sus funciones y a su transformación.

B. Formación y educación
Cada Parte se compromete a promover:

a. la formación de especialistas en el conocimiento y la interven-
ción en los paisajes;

b. programas pluridisciplinares de formación sobre la política, la
protección, la gestión y la ordenación del paisaje, destinados a
profesionales del sector privado y público y a las asociaciones
concernidas;

c. las enseñanzas escolares y universitarias abordando, en las dis-
ciplinas interesadas, los valores inherentes al paisaje y las cues-
tiones relativas a su protección, gestión y ordenación.

C. Identificación y calificación
1.

a. Implicando a los agentes concernidos conforme establece el artí-
culo 5.c y para un mejor conocimiento de sus paisajes, cada Par-
te se compromete:
I. A identificar sus propios paisajes en el conjunto de su

territorio;
II. A analizar sus características, así como las dinámicas y pre-

siones que los modifican;
III. A realizar el seguimiento de sus transformaciones;

b. Calificar los paisajes identificados tomando en consideración los
valores particulares que les son atribuidos por los agentes socia-
les y las poblaciones concernidas.

2.
Los trabajos de identificación y calificación serán guiados por inter-
cambios de experiencias y de metodologías, organizados entre las Par-
tes a escala europea en aplicación del artículo 8.
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D. Objetivos de calidad paisajística

Cada parte se compromete a formular objetivos de calidad paisajística
para los paisajes identificados y calificados, tras la consulta pública
conforme al artículo 5.c.

E. Aplicación

Para aplicar las políticas de paisaje, cada Parte se compromete a esta-
blecer medidas de intervención destinadas a la protección, la gestión
y/o la ordenación de los paisajes.

CAPÍTULO III - COOPERACIÓN EUROPEA

Artículo 7. Políticas y programas internacionales

Las Partes se comprometen a cooperar cuando se tenga en cuenta la
dimensión paisajística en las políticas y programas internacionales, y a
recomendar, en su caso, que las consideraciones que conciernen al pai-
saje sean incorporadas en ellos.

Artículo 8. Asistencia mutua e intercambio de información

Las Partes se comprometen a cooperar para fortalecer la eficacia de las
medidas tomadas conforme a los artículos de la presente Convención,
y en particular:

a. A ofrecer asistencia técnica y científica mutua para la obtención
e intercambio de experiencias y de trabajos de investigación en
materia de paisaje;

b. A favorecer los intercambios de especialistas del paisaje, princi-
palmente para la formación y la información;

c. A intercambiar informaciones sobre todas las cuestiones relacio-
nadas con las disposiciones de la presente Convención.

Artículo 9. Paisajes transfronterizos

Las Partes se comprometen a estimular la cooperación transfronteriza
al nivel local y regional, así como, en caso necesario, a elaborar y apli-
car programas comunes de mejora del paisaje.
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Artículo 10. Seguimiento de la aplicación de la Convención

1. Los Comités de expertos competentes existentes, establecidos en
virtud del artículo 17 del Estatuto del Consejo de Europa, serán encar-
gados por el Comité de Ministros del Consejo de Europa del segui-
miento de  la aplicación de la Convención.

2. Tras cada reunión de los Comités de expertos, el Secretario General
del Consejo de Europa transmitirá un informe sobre los trabajos y el
funcionamiento de la Convención al Comité de Ministros.

3. Los Comités de expertos propondrán al Comité de Ministros los cri-
terios de atribución y el reglamento de un Premio del paisaje del Con-
sejo de Europa.

Artículo 11. Premio del paisaje del Consejo de Europa

1. El Premio del paisaje del Consejo de Europa podrá ser atribuido a
las entidades locales y regionales, individualmente o asociadas, que en
el marco de la política del paisaje de los Estados que sean Partes de la
presente Convención, hayan aplicado políticas o medidas destinadas a
la protección, la gestión y/o la ordenación sostenible de sus paisajes,
que den muestras de una eficacia duradera y, en consecuencia, que
puedan servir de ejemplo a otras entidades territoriales europeas. La
distinción podrá ser atribuida igualmente a las organizaciones no
gubernamentales que hayan realizado una contribución particularmen-
te destacable a la protección, la gestión o la ordenación del paisaje.

2. Las candidaturas al Premio del paisaje del Consejo de Europa serán
transmitidas a los Comités de expertos por las Partes, de acuerdo con el artí-
culo 10. Las entidades locales y regionales transfronterizas y las agrupa-
ciones de entidades locales o regionales concernidas podrán ser candidatas,
con la condición de que gestionen conjuntamente el paisaje en cuestión.

3. A partir de las propuestas de los Comités de expertos, según recoge
el artículo 10, el Comité de Ministros definirá y publicará los criterios
de atribución del Premio del paisaje del Consejo de Europa, adoptará
su reglamento y concederá el premio.

4. La atribución del Premio del paisaje del Consejo de Europa debe
conducir a los sujetos que lo ostenten a velar por la protección, la ges-
tión y/o la ordenación duradera de los paisajes concernidos.
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CAPÍTULO IV - CLÁUSULAS FINALES

Artículo 12. Relaciones con otros instrumentos

Las disposiciones de la presente Convención no afectarán a las dispo-
siciones más estrictas en materia de protección, de gestión o de orde-
nación de los paisajes contenidas en otros instrumentos nacionales o
internacionales vinculantes que estén o puedan entrar en vigor.

Artículo 13. Firma, ratificación y entrada en vigor

1. La presente Convención puede ser suscrita por los Estados miem-
bros del Consejo de Europa. Será sometida a ratificación, aceptación o
aprobación. Los instrumentos de ratificación, de aceptación o de apro-
bación serán presentados ante el Secretario General del Consejo de
Europa.

2. La Convención entrará en vigor el primer día del mes que sigue al
plazo de tres meses tras la fecha en la que diez Estados miembros del
Consejo de Europa hayan expresado su consentimiento para quedar
vinculados por la Convención conforme a las disposiciones del pará-
grafo precedente.

3. Para cualquier otro signatario que expresara ulteriormente su con-
sentimiento a quedar vinculado por la Convención, ésta entrará en
vigor el primer día del mes que sigue al plazo de tres meses tras la
fecha de depósito del instrumento de ratificación, de aceptación o de
aprobación.

Artículo 14. Adhesión

1. Tras la entrada en vigor de la presente Convención, el Comité de
Ministros del Consejo de Europa podrá invitar a la Comunidad Euro-
pea y a cualquier Estado europeo no miembro del Consejo de Europa
a adherirse a la presente Convención, mediante decisión tomada por la
mayoría prevista en el artículo 20.d del Estatuto del Consejo de Euro-
pa y por unanimidad de los Estados Partes que tengan el derecho de
pertenecer al Comité de Ministros.

2. Para cualquier Estado que se adhiera o para la Comunidad Europea,
en caso de su adhesión, la Convención entrará en vigor el primer día
del mes que sigue al plazo de tres meses tras la fecha de depósito del
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instrumento de adhesión ante el Secretario General del Consejo de
Europa.

Artículo 15. Aplicación territorial

1. Todo Estado o la Comunidad Europea pueden, en el momento de la
firma o en el momento del deposito de su instrumento de ratificación,
de aceptación, de aprobación o de adhesión, designar el o los territo-
rios a los que se aplicará la presente Convención.

2. Cualquier Parte puede, en todo momento tras la remisión de una
declaración dirigida al Secretario General del Consejo de Europa,
extender la aplicación de la presente Convención a cualquier otro terri-
torio señalado en dicha declaración. La Convención entrará en vigor
respecto a dicho territorio el primer día del mes que sigue al plazo de
tres meses después de la fecha de recepción de la declaración por el
Secretario General.

3. Toda declaración hecha en virtud de los dos parágrafos precedentes
podrá ser retirada en lo que concierne a cualquier territorio señalado en
dicha declaración, mediante notificación dirigida al Secretario Gene-
ral. La exclusión tendrá efecto el primer día del mes que sigue a un pla-
zo de tres meses tras la fecha de recepción de la notificación por el
Secretario General.

Artículo 16. Denuncia

1. Toda Parte puede, en todo momento, denunciar la presente Conven-
ción dirigiendo una notificación al Secretario General del Consejo de
Europa.

2. La denuncia tendrá efecto el primer día del mes que sigue a la expi-
ración de un plazo de tres meses después de la fecha de recepción de
la notificación por el Secretario General.

Artículo 17. Enmiendas

1. Cualquier Parte o los Comités de expertos establecidos en el artícu-
lo 10 pueden proponer enmiendas a la presente Convención.

2. Toda propuesta de enmienda será notificada al Secretario General
del Consejo de Europa que la comunicará a los Estados miembros del
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Consejo de Europa, a las otras Partes y a cada Estado europeo no
miembro que haya sido invitado a adherirse a la presente Convención
conforme a las disposiciones del artículo 14.

3. Cada propuesta de enmienda será examinada por los Comités de
expertos establecidos en el artículo 10, que someterán el texto adopta-
do a la mayoría de tres cuartos de los representantes de las Partes en el
Comité de Ministros para su adopción. Tras su adopción por el Comi-
té de Ministros según la mayoría prevista en el artículo 20.d  del Esta-
tuto del Consejo de Europa y por unanimidad de los representantes de
los Estados Parte que tengan el derecho de pertenecer al Comité de
Ministros, el texto será transmitido a las Partes para su aceptación.

4. Cada enmienda entrará en vigor respecto a las Partes que la hayan
aceptado el primer día del mes que sigue al plazo de tres meses tras la
fecha en la que al menos tres Partes miembros del Consejo de Europa
hayan informado al Secretario General de su aceptación. Para cual-
quier otra Parte que la acepte ulteriormente la enmienda entrará en
vigor el primer día del mes que sigue al plazo de tres meses tras la
fecha en la que dicha Parte haya informado al Secretario General de su
aceptación.

Artículo 18. Notificaciones

El Secretario General del Consejo de Europa notificará a los Estados
miembros del Consejo de Europa, a todo Estado que se haya adherido
a la presente Convención y, en su caso, a la Comunidad Europea:

a. Toda signatura;
b. El depósito de todo instrumento de ratificación, de aceptación,

de aprobación o de adhesión;
c. Toda fecha de entrada en vigor de la presente Convención, en

conformidad con los artículos 13, 14 y 15;
d. Toda declaración hecha en virtud del artículo 15;
e. Toda denuncia hecha en virtud del artículo 16;
f. Toda propuesta de enmienda, así como cualquier enmienda adop-

tada en conformidad con el artículo 17 y la fecha en la que dicha
enmienda entra en vigor;

g. Cualquier otro acto, notificación, información o comunicación
relativa a la presente Convención.

128

c u a d e r n o s



Y para que conste, los que suscriben, debidamente autorizados al efec-
to, han firmado la presente Convención.

Hecha en Florencia el 20 de octubre de 2000, en francés y en inglés,
los dos textos dan igualmente fe, en un sólo ejemplar que será deposi-
tado en los archivos del Consejo de Europa. El Secretario General del
Consejo de Europa lo comunicará mediante copia certificada confor-
me a cada uno de los Estados miembros del Consejo de Europa, así
como a cualquier otro Estado, o a la Comunidad Europea, invitados.
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